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INDIVIDUAL,  Y VERDADERA  BíELA- 

cion  de  la  extrema  ruina  qué  padeció  la  CiudÁ^de 
los  Reyes  Lima,  Capital  del  Reyno  del  Perú,  con 
el  horrible  Temblor  de  tierra  acaecido  en  ella,  la 
noche  del  2.8.  de  Oélubre  de  1746.  y de  la  total 
a ílo Lición  del  Preíiclio,  y Puerto  del  Callao,  por  la 
violenta  irrupción  de!  Mar,  que  ocaíionb  en 

aquella  Bahía. 

Iskre  los  horrores  con  que  la  Naturaleza  ha  mani- 
' leftado  muchas  veces  en  venganza  de  la  Divina 
Juilicia  ofendida,  la  fuprema  fuerza  de  fu  mano 
Podcrofa,  ha  fido  iiempre  el  mas  tremendo,  el  irn- 
i pre-vilTo  golpe  de  los  íubitos  Terremotos,  que  en 
*w un  mifmo  momento  fon  el  avifo,  y el  caftigo  de 
fu  furor»  Te  Higos  han  fido  en  todos  tiempos  los  eftragosuni- 
verfides  de  enteras  Ciudades  que  han  perecido  á fu  violencia* 
Y entre  los  que  han  padecido  eítos  Re  y nos  defde  fu  Conquif- 
ta,  que  es  á lo  que  puede  alcázar  nueítra  noticia, ninguno  fe  debe 
decir  con  verdad  que  ha  llegado  áfer  de  igual  Ímpetu,  ni  de  tan- 
ta  ruina,  y eíirago,  como  el  que  acaeció  en  eíla  Capital,  ea 
donde  lio  duda  tuvo  fu  origen,  y fe  dejó  fentir  á cien  leguas 
de  dií lancia,  defde  ella  azia  la  paite  del  Norte,  y otras  tantas 
a la  del  Medio  dia,  por  la  imfma  Coila  que  ligue  el  Mar  elle 
año  de  \y¿\6.  en  la  noche  del  dia  28.  de  Odlubre,  dedicado 
a los  dos  Santos  Apollóles  San  Simón,  y judas,  que  merecie- 
ron U dichofa  cognación  de  la  Sannííima  Virgen  Madre  de 
nueílro  Redemptor,  cuya  glorióla  memoria  íé  avia  hecho  en 
ella  de  algunos  años  antes,  de  muy  feñalada,  y fobreísliente 
veneración,  quizá  porque  aíli  lo  difpufo  la  Divina  Providen- 
cia, para  que  con  fu  podercla  intercefíion  logrjílen  fus  Ha- 
bitadores la  milagroía  libertad  de  las  vidas,  que  no  fe  conci- 
be a vida  de  la  total  ruina  de  los  Edificios,  y Cafas,  en  que 
fe  hallaban  todos  comprehendidos. 

Eran,  por  la  indicación  de  los  mas  bien  reglados  Re- 
laxes, las  diez  horas,  y treinta  minutos  de  la  noche,  a tiempo 
que  fe  hallaba  el  Sol  en  cinco  grados,  y diez  minutos  del  Sig- ‘ 
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no  de  Efcorpion,,  y la  Luna  en  pocos  trenos  delde  Tsurc,de 
fuerte,  que  faltaba  muy  poco  para  la  eppeficicn  de  ambos 
Planetas*  que  fe  hizo  cinco  horas,  y veinte»  y dos  minutos 
ddpues,  á las  tres,  y cincuenta  minutos  de  la  mañana  figuien- 
te  del  día  29.  Eüe  Afpeólo  poruña  continua, defgraciada  cb- 
íervacicn,  le  ha  experimentado  fiempre  fatal  en  elle  Clima, 
porque  en  él  acaecen  de  ordinario  íe  enejan  tes  movimientos, 
que  aunque  muchas  veces  fon  rtirifcs»  alguna  atemoriza  de- 
safiado íu  violencia;  pero  en  fila  ocafion  ni  aun  le  dio  Jua- 
gar al  furto  el  ertrsgo,  porque  percibkndofe  cali  a un  mifmo. 
tiempo  ruido,  movimiento*  y tuina,  en  folos  quatro  minutos, 
horarios  que  tuvo  de  duración  la  mayor  fuerza  delTerrcma- 
to,  fe  hallaron  unos  íepultados  en  las  Caías  que  cayeren,  , y 
otros  en  las  Calles  oprimidos  de  las  Paredes,  que  ai  correr 
por  ellas  los  alcanzaban;  pero  los  mas  ya  en  los  huecos  que 
dejaban  las  ruinas,  ya  fobre  ellas  miímas,  fin  íaber  como  las, 
fuperaban,  fe  vieren  libres  por  el  acaío  con  que  los  guiaba  la. 
Divina  Providencia  á donde  no  perecieran,  no  aviendo  que- 
dado  á ninguno  deliberación,  y aun  quando  la  pudiera  man- 
tener ni  avia  afylo  en  que  confiar,  fiaqueanao  lo  que  fe  juz- 
gaba mas  firme,  y tal  vez  refiftiendofe  lo  mas  débil,  ni  el  te- 
mor común  permitía  aquietarfe,  harta  encontrar  lo  efeampa- 
do.  Sacudía  la  tierra  los  Edificios  con  enternecimientos  taa 
fuertes,  que  cada  Ímpetu  arrojaba  la  mayor  parte,  y aireba 
lando  ellos  grandes  pefosconíigo  (principalmente  en  ios  Tem- 
plos, y las  habitaciones  altas  ) qusnto  encontraban, .acavaban, 
de  defiruir  lo  que  aun  perdonaba  el  Temblor,  cuyos  impul- 
fos  aunque  inrtantaneos,  fucceffivos,  y en  los  intervalos  fe  traíV 
ladaban  los  hombres  de  unos  lugares  á otros,  que  fue  el  mo- 
do de  librarfe  algunos,  quando  a otros  la  imposibilidad  de 
moverle,  los  confervó*  porque  aífi-  fe  conocieííe  vifiblemente 
que  nada  bufeaba  en  ellos  la  Divina  Jurticia,  mas  que  el  arre- 
pentimiento, y la  eramienda,  pues  hizo  refplandecer  tanto  fu 
mifericordia,  que  lolo  por  una  extraordinaria  Providencia  le 
puede  concebir  la  prefervacion  de  las  vidas?  pues  fiendo  ape- 
nas veinte  las  Cafas  que  no  fe  rindieron,  de  las  tres  mil  que 
compondrán  las  ciento,  y cincuenta  Islas  que  fe  contienen  en 
el  recinto  de  las.  Murallas,  y que  con  lascorrefpondientes  ac- 
cesorias, y tiendas  que  hacen  las  moradas  de  oficiales,  y gen- 
te pebre,  y con  las,  que.  eftan  fabricadas  en  el  Arrabal,  ó Bur- 
go de  San  Lazaro  de  la  otra  parte  del  Rio,  á que  da  pallo,. 
Y comunicación  la  gran  Puente  que  lo  fugeta*  y cine*  llegan 
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í un  numero  capaz  de  encerrar  óoy.  mil  Perfonasi  quefcnlaj 
que  fe  reculan  de  continua  habitación  en  ella  Ciudad,  falo 
fe  han  podido  averiguar  por  bailante  exquilita  diligencia  las 
muertes  de  poco  mas  de  i y i 41* 

Avia  llegado  Lima  al  punto  de  perfección  de  que  era 
capaz  una  Cuidad  en  las  diílancias  de  elle  nuevo  mundo,  y 
en  el  poco  aliento  que  daba  a la  íurnptuoíidad  de  los  Edifi- 
cios ei  temor  de  ellas  calamidades,  pues  dentro  de  la  mode- 
ración de  unos  folos  altos  lobre  las  primeras  viviendas,  fe 
adornaban  fus  bien  regladas  Calles  de  toda  la  hermofura  que 
contribuye  la  proporción,  iatisfaciendo  al  güilo,  y la  como- 
didad, con  todo  el  ornato,  y primor  de  la  mejor  architeólu- 
ra,  y con  la  alegría  de  muchas  vi  liólas  fuentes  á que  por  aque- 
duelos  fubterraneos  fe  conducía  el  agua:  y en  la  elevación  de 
los  Templos,  y conftruccion  de  los  Religióíos  Conventos,  y 
Monailerios  en  que  el  Zelo  del  culto  encendía  una  devota 
co alianza  que  no  atendía  á les  rielges,  puede  decirle  que  fu 
. magnificencia  lino  excedía,  pudiera  hacer  competencia  á las 
mas  grandes  fabricas  de  elle  genero  en  todo  el  mundo,  pues 
la  hermofura  de  fus  Fachadas,  fus  vellibulos,  y Cementerios, 
la  grandeza  de  fus  Naos,  fus  Ciauftr es,  y Elcaleras,  nada  ha* 
cian  erobidiar  de  amplitud,  ni  de  belleza.  Setenta  y quatro 
grandes,  y pequeñas  Igleíias  fe  numeraban  con  las  Capillas 
publicas,  y catorce  Monallerios,  y otros  tantos  Hofpitales,  y 
Recogimientos,  y en  ellas  era  igual  la  riqueza,  y perfección, 
ath  en  los  Retablos,  y pinturas,  como  en  los  adornos  de  ma- 
llas, lamparas,  vafos  de  plata,  y exquilitas  obras  de  oro,  per-' 
las,  y lina  pedrería  en  las  Cuílcdias,  Coronas,  y Joyas.  El 
aparato,  y comportara  interior  de  las  Caías  principales  en  pin- 
turas de  laminas,  y lienzos,  eferitorios,  efpejos,  colga  duras, y 
demas  muebles,  y alhajas  de  güilo,  que  fobrefalian  entre  el 
abundante  íervicio  de  la  plata  labrada,  la  avian  hecho  un  de- 
palito  de  lo  mas  precioío  que  íe  puede  gozar  en  todas  par- 
tes, porque  de  las  mas  remotas  le  avia  conducido  la  codicia 
quanto  podía  fer  apetito  de  la  vanidad  para  la  extracción  de 
fus  riquezas, 

Pero  toda  efta  villofa  perípebliva,  que  avia  fidoe!  cui* 
dado,  y el  efmero  de  pocos  años,  en  un  inilante  reducido  k 
polvo,  manifeíló  antes  de  tiempo  la  natural  caduca  fubíillen- 
cia  de  fu  ícr.  No  es  capaz  de  impnmirfe  en  el  alma  por  el 
oído,  el  alfombro  que  percibe  la  villa  en  ellas  ruinas;  aun  los 
qaifmos  que  las  futren  tienen  que  admirar  en  lo  que  no  alean* 
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«ron,  y affi  no  foío  es  inexplicable  en  una  relación  el  conflic* 
to,  pero  ni  aun  fe  puede  dar  una  idea  perfeóla  dei  eftrago* 
Que  energía  de  voces  haiá  comprchender  el  pavor  horrcro- 
ib  que  caufan  los  montes  de  fragmentos  que  impiden  la  en- 
trada  en  la  Santa  Igleíia  Cathedral,  cuya  peregrina  fedruólura 
desbarató  fu  mifnia  grandeza?  Pues  detgajandofe  íbbreelk  las 
altas  Torres  que  la  coronaban,  demolieron  todas  las  Bcbedas» 
y Capillas  halla  donde  alcanzaron,  fuera  de  las  que  por  si  mif. 
mas  fe  rindieron,  que  no  tan  falo  hacen  impofsible  el  reeáiíi- 
ció,  pero  aun  immenfarnente  coltoíb  el  deímonte»  Y á lu  fe- 
xoejanza  los  otros  grandes  Templos  de  las  cinco  Religiones* 
endonde  lo  que  no  ha  caído  eftá  tan  ruinofb,  que  executa 
mas  a la  extinción,  que  al  reparo?  Como  fe  ha  de  íigumcar  la 
dolorofa  ternura  que  Tienten  los  corazones  al  ver  defolados:, 
cafi  todos  los  Monafterio?,  íin  alvergue  las  Religiones,  con- 
fornidas  ya  las  Fincas  de  fu  manutencicn,  cuyo  principal  fea* 
do  eran  los  Cenfos  labre  las  Cafas  de  la  Ciudad,  íin  mas  am- 
paro, que  el  que  pueda  miniílrarles  el  abrigo  de  los  Parientes,  6 
Ja  compaílion  de  los  piadofos,  lin  remota  dperanza  íiquiera. 
de  reduciría  á Claufura?  A la  verdad,  que  fe  abyímaeí  enten- 
dimiento de  los  ineícrutables  juicios  de  Dios  en  la  deílruc- 
cÍGn  de  fus  Templos,  en  la  aflicción  de  fus  Efpoias,y  entanto* 
Ecleüaftico  Patrimonio  perdido,  y mas  al  ver  tantas  vidas  íai- 
vadas,  quando  perecieron  en  folo  el  pequeño  Monaílerio  del 
Carenen,  bajo  de  Santa  Therefa,  doce  Religioías  de  las  veinte* 
y una  que  la  formaban,  que  fue  el  mayor  eílrago  que  fe  ex- 
perimentó; pues  en  los  otros  grandes  no  llegó  á elle  numera 
la  muerte  de  las  Religiofas,  aunque  en.  algunos  excedió  el  de 
las  criadas.  Y en  el  Hofpital  de  Santa  Anna,  que  es  erección 
Real  para  los  Indios  de  ambos  íexos,fetenta enfermos, á quie- 
nes defde  el  principio  del  Terremoto  fepultaron  en  fus  mif« 
jmas  camas,  los  cubiertos  de  las  grandes  íáias  de  fus  difuntos 
alojamientos,  fin  permitir  el  focorro. 

Ei  demás  redo  déla  Ciudad  aun  fin  extender  todavia 
la  confideracion  £ las  fatales  confequencias  que  fe  eíperan*. 
provoca  a tan  miferabie  lafiima  con  fu  ruina  folo  material,  que 
la  ha  hecho  inhabitable,  tanto  la  incomodidad*.  como  el  hor- 
ror* Las  calles,  impedidas  con  el  derrumbo  de  las  paredes, 
apenas  dan*  paífo  al  trafico,  fiendo  efto  mas  fenfible,  allí  don- 
de fe  juzga  mas  neceíTario,  que  es  en  el  tranfito  de  la  Puen- 
te, en  donde  cayó  el  magnifico  Arco,  que  le  daba  entrada, y 
era  un  redo  precipfo  de  la  mas  reglada  Architeóiura,  en  cu^ 


ya  atención  pocos  anos  antes  lo  avia  mandado  hermoíear  el 
Exorno.  Señor  Marques  de  Villa-Garda*  coronándolo  de  una 
muy  pulida,  y grande  Ettatua  de  Nueftra  REY,  y Señor  IX 
Phelipe  V.  montado  á caballo*  y vellido  á la  heroyea,  que 
dexaba  percibir  á bella  proporción  en  aquella  altura,  y era  un 
reípedlofo  profpeóio,  que  pudiera  detener  con  admiración  á 
qualquiera  el  mas  aventajado  en  ellas  conocimientos,  que  de 
nuevo  entrañe  en  la  Ciudad*  En  fia  no  fe  da  paño,  que  no  íe 
encuentre  vm  nuevo  motivo  de  la  mas  doloroía  compaflion. 
El  Palacio  del  Excmo.  Señor  Virrey,  en  donde  fe  encierren 
las  Salas  de  la  Real  Audiencia,  el  Tribunal  de  Cuentas,  Caía 
Real,  y demás  Oficios  de  la  dependencia  del  Govierno,  han 
quedada  fin  habitación,  ni  Oficina  capaz  de  í'ubfiPnr.  El  Tri- 
bunal del  Santo  Oficio  de  la  Inquiíicion^  imposibilitado  á íe- 
guir  el  curio  de  fu  defpacho,  arruinadas  enteramente  las  vi- 
viendas de  fus  Cafas,  y la  magnifica  hertnofa  Capilla  publica* 
que  contenía.  La  Real  Univeríidad,  los  Colegios,  y demás 
Edificios  de  confideracion,  firven  icio  con  lo  que  amaga  lo 
que  retienen,  de  un  pavoroíb  recuerdo  de  lo  que  fueron. 

Mas  aunque  tanta  magnificencia  abatida,  y tanta  rique- 
za fepultada,  fea  folo  en  Lima  .un  continuo  poderofo  incenti- 
vo del  llanto;  allí  fe  mantienen  los  reftos,  donde  yacen.  No 
affi  en  el  Prefidio,  y Puerto  del  Callao,  en  donde  el  mifmo 
faltar  á la  viña  los  objetos  de  la  laftima,  dobla  el  ientimiento 
de  la  mental  congoja,  que  no  hace  mas  que  palmarle  de  lo 
que  contempla.  La  menor  íeñal,  no  aparece  de  íu  figura;  y 
ocupando  fu  limación,  y recinto,  farallones  de  caicajal,  y 
arena,  es  un  playón  amplificado  de  aquella  Ribera»  Sufrió  to- 
do el  ímpetu  del  Terremoto,  y retiñieron  á fu  violencia  al- 
gunas Torres,  y la  fortaleza  de  fus  Murallas;  pero  apenas  iban 
fus  habitadores  recobrando  el  aliento  que  les  robó  el  fuño  de 
la  ruina,  y el  eñrago,  que  íe  ha  ignorado  qual  fueífe, guando 
fubit&mente  entumecido  el  Mar,  ó por  eiimpulfo  que  U Tier- 
ra con  fu  movimiento  imprimió  en  él,  haciéndolo  mas  dura- 
ble en  el  fluxtble  cuerpo  de  fus  aguas,  ó como  quieran  los 
Phyficos,  que  fe  caufe  en  ellas  ocafiones  íu  elevación;  creció 
a tanta  altura,  y con  tanta  comprdfion,  que  ai  caer  de  la  emi- 
nencia en  que  fe  hallaba,  íe  precipitó  con  tal  violencia  lobre 
la  tierra,  que  aunque  eña  la  domina  con  un  pendiente,  bien 
que  míeolible,  pero  que  üempre  crece  ázia  la  parte  de  ella 
Ciudad,  trafpaívSÓ  con  tanta  furia,  y tanta  copia  de  aguas  íus 
limites,  que  fumergiendo  los  mas  de  les  Navios,  que  íe  ha 


liaban 
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liaban  furtos  en  el  Puerto,  y elevando  algunos  por  encima  de 
las  Murallas,  y Torres,  los  llevó  á varar  mas  adelante  de  la 
Población,  y delencajandole  á efta  defde  los  cimientos  quan- 
to  en  ella  avia  fabricado  de  Cafas,  Edificios,  y Murallas,  a 
excepción  de  las  dos  grandes  puertas  de  la  Muralla,  y tal 
qual  lienzo  de  elia,  que  para  Padrón  de  la  deígracia,  fie  de- 
xan  veer  monumento  funeíto  de  fu  memoria,  entre  ruinas,  y 
ondas,  anegó  á todos  los  moradores  de  aquel  vecindario,  que 
á la  lazo»  fe  compondría  de  cerca  de  cinco  mil  perlbnas  de 
todas  edades,  lexos,  y eítados,  fegun  el  calculo  mas  ajuftado 
de  una  prudente  eftimitiva.  Fluctuaron  por  macho  tiempo 
todos  aquellos,  que  pudiendo  aiirle  de  los  maderos.:  que  ofre- 
cía  el  milmo  Mar,  innatabun  fobre  las  ondas;  pero  la  mifma 
copia  de  eítos  fragmentos  en  los  continuos  choques  de  lasre- 
íacas,  fue  la  que  mas  ayudó  al  eítrago,  con  los  golpes,  y las 
lumerciones,  y por  la  relación  de  algunos,  que  lograron  Cal- 
var te,  que  llegarían  á mas  de  dofcientos,  fe  ha  podido  enten- 
der, como  encontrándole  á caula  de  ¡os  obítaculos,  que  ha- 
llaría el  Mar,  lus  refluxos,  circunvalaron  el  Prefidio,  fin  de- 
xar  recurlo  de  falida,  y como  en  les  intermedios,  que  cal- 
maban la  fuerza  de  ia  innundacion,  quando  el  mar  le  retiraba, 
íe  clan  los  mas  dolorofos  clamores,  y las  mas  vivas,  y ardien- 
tes exhortaciones  de  los  Ecleíiaíticos,  y Religiofos,  que  no 
olvidaban  fu  miniíterio  en  tanto  conflicto,  hallándole  allí  por 
un  piadofo  caulal  accidente  leis  RR.  PP.  Maeftros,  y Lecto- 
res del  Orden  de  Predicadores  de  efta  Ciudad,  Sugetos  de 
feñalada,  y fobreíaiiente  vittud,  y letras,  que  actualmente  exer- 
citaban  un  Octavario  de  Deíagravios  al  Señor,  que  de  algu- 
nos años  antes  avian  [entablado  por  efte  tiempo,  y otros  dif 
tinguidos  Sugetos  de  la  Religión  de  San  Francifco,  que  avian 
paitado  á eípeiar  al  Puno.  Padre  ComilTario  General  de  íu  Or- 
den, que  debía  aportar  con  immediacion,  que  con  los  de  con- 
tinua retidencia  de  aquellas  miímas  Religiones,  y las  de  San 
Auguítin,  la  Merced,  Compañía  dejelus,  y San  Juan  de  Oios, 
componían  un  cuerpo  baítante  ¡numerólo  de  Ecleíiafticosk 
Teftigos  del  miímo  rumor,  y alarido,  fon  los  que  embarca- 
dos en  los  Navios,  que  por  tanta  elevación  fueron  arrojados, 
pudieren  quedar  libres  en  ellos.  Y de  todo  fe  concibe  la  an- 
gultiada  confu íion  en  que  íe  hallaba  aquel  iniíero  ^Puebio,  li- 
brando de  cada  impetuoto  embate  del  Mar  la  vida,  folo  para 
dilatar  la  aflicción  conque  inevitablemente  efperaba  perderla, en 
el  que  lobievenia.  En 


Eran  hada  veinte  y tres  las  Embarcaciones,  que  fe  ha* 
liaban  en  el  Puerto  entre  grandes,  y pequeñas,  y de  ellas  fue- 
ron las  que  le  han  dicho,  que  vararon  quatro,  que  fon  el  Na- 
vio de  Guerra  San  Fermín,  que  apareció  en  las  tierras  bajas 
de  la  Chacara  alta,  que  es  la  parte  opueíta  al  lugar  en  que  fe 
hallaba  iurto,  y jumo  á él,  el  San  Antonio  de  Don  Thomás 
Cofta,  qne  venia  de  fabricarfe  en  el  Aítiliero  de  Guyaqui1,  el 
Michilct  de  Don  Adrián  Cotzi,  en  el  litio  en  que  antes  cita- 
ba el  Hofpital  de  San  Juan  de  Dios;  y el  Socorro,  de  D.Juan 
Baptiüa  Baquixano,  que  aquella  tarde  acababa  de  llegar  con 
carga  de  Chile,  ázia  lo  de  Cordones,  y unos,  y otros  diñan- 
tes muchas  quadras  de  la  Mar,  y todos  los  demasíe  fueron  á 
fondo.  Las  grandes  Bodegas  en  que  fe  depo litaban  les  frutos, 
que  abaftecen  eíta  Ciudad  de  Trigos,  Sebos,  Caldos  de  vinos, 
y aguardientes,  jarcias.  Maderas,  Fierro,  Eítaño,  Cobre,  y 
tiernas  que  le  conducen  de  fuera,  y hacen  crecida  parte  de 
comercio,  fe  hallaban  bien  cargadas  de  ellos;  y en  el  vecin- 
dario de  aquel  Lugar,  era  bailante  la  opulencia,  y avia  cau- 
dales de  alguna  quantia,  que  cGn  los  muebles,  adornos  de  las 
]gl  efias,  que  eran  labrefaücntes  en  alajas  de  plata,  y oro, yen 
la  aóiual  coyuntura  con  el  motivo  del  referido  Octavario,  fe 
avian  llevado  muchas  de  eíta  Ciudad,  y con  los  haveres,  pel- 
trechos,  y municiones  de  S.  Mag.  que  fe  guardaban  en  ius 
Atarazanas,  y Almahacenes  Reales,  fuben  a una  lumma  con- 
Cderable  la  perdida  eíeóYiva,  fuera  del  importe  de  lo  edifica- 
do, y valor  de  las  Fincas. 

Mientras  en  aquella  trille  noche  perecían  efectivamen- 
te los  del  Callao,  ahogaba  en  Lima  la  aprehenden  dd  rieígo, 
y la  congoja  del  temor,  con  la  repetición  de  Temblores,  que 
fe  continuó  por  toda  elia,  haciéndola  de  interminable  dura- 
ción; pero  creció  mucho  mas  deípues,  con  la  noticia  de  tan  infe- 
liz tragedia,  que  no  ha  tenido  exemplo  en  los  antiguos  gran- 
des Terremotos,  en  que  aunque  tal  vez  le  innundó  aquel  Pre- 
ndió, fue  folo  con  fuíto,  pero  no  con  eítrago.  Fueron  los 
que  con  evidencia  la  afíéguraron  por  la  mañana,  los  Solda- 
dos, que  de  oiden  del  Exorno.  Señor  Virrey,  avisn  pallado 
a cerciorarle  de  ella,  y ya  fueron  llegando  muchos  de  los  que 
de  parte  de  los  dependientes  de  aquellos  vecinos,  y de  ios  in- 
tereffados  en  el  comercio,  y carga  de  los  Navios  la  inquirie- 
ron, que  folo  refpondian  de  lo  que  no  vieron,  y de  lo  que  pu- 
dieron informarfe  de  algunos  de  los  que  falvaron  la  vida,  que 
& refervade  muy  pocos,  todos,  fueron  Peleadores,  y Marine-' 
_ , ros. 
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ros5  los  quales  defpues  de  aver  fido  arrebatados  varias  veces 
haíh  la  Isla  de  San  Lorenzo,  diñante  mas  de  dos  leguas  del 
Puerto,  pudieron  ccafervarfe  en  algunas  tablas,  y por  acci- 
dente  volvieron  a fer  arrojados,  unos  á las  Playas,  y otros  á 
la  mifma  Isla,  endonde  fe  libraron.  Llenó  á todos  de  efpanto 
la  novedad  del  fucelTo,  pero  la  mifma  exorbitancia  de  aquel 
daño,  les  mitigaba  el  dolor  del  trabajo  prefente,  agradeciendo* 
lo  cada  uno  a Dios  por  mifericordiaa 

Amaneció  dekodo  el  dia,  y la  luz,  que  nunca  mas  an- 
ciofamente  fe  anhelaba  como  coníuelo,  lúe  la  que  mas  ano- 
ch  eció  los  ánimos,  defcubriendo  a la  viña  con  claridad,  todo 
lo  que  de  la  ruina  no  permitió  concebir  la  mifma  cotifuíioa 
del  fufo,  y hu vieran  acabado  del  todo,  imitando  en  el  abatí* 
miento  á los  Edificios,  i no  aver  preparado  el  Cielo  otra  luz, 
que  alumbraile  en  los  corazones,  para  que  cobr&íTen  de  alien- 
to, todo  lo  que  fe  impodibilitaban  de  alegría.  Dexóís  veer  á 
caballo  en  todas  las  calles  d Excmo.  Señor  Virrey,  que  lia 
temor  de  los  eminentes  reftos  de  las  paredes,  deípues  de  tu 
ver  pallado  la  noche,  negado  ala  propria  atención  de  fu  par- 

r n í i / t • i • i ! 


fot 

qu 


i ' O i X . i 

na  por  preñarla,  toda  á las  urgencias  de  tanto  cuidado  , 
t ¡ifo  extender  el  conlóelo  á.  los  mas  diñantes,  y alentando  a 
todos  ccm  un  esfuerzo  5q  hacia  ver  bien  en  aquel  común  deímayo 
todo  el  vigor  de  que  es  capaz  una  generalidad,  que  fe  amma 
del  zelo  dtl  publico  bien,  y del  Reai  íervicio,  a cada  uno  le 
parecin  que  ceñaban  con  fti  prdencia  los  males.  Reconoció 
las  ruinas,  y enterado  de  todo  fe  volvió  ala  Plaza  mayor  pa- 
ra entregarle  ai  prompto  afanado  expediente  de  tan  inmune- 
Tibies  providem  uis  como  juzgaba  precifias.  Quien  no  íe  íuf- 
pondera  aqui  á admirar  las  labias  difpoiiciones  de  la  Divina 
Providencia,  que  atenta  iiempre  a nueítro  bien,  proporciona 
para  la  calidad  de  los  accidentes,  los  reparoc,  y dentro  de  ios 
unimos  caftigos  hace  patentes  fus  piedades  ! Las  grandes  ca- 
lamidades, que  tanto  ingieren  el  Reynoen  e! antecedente  Go* 
vierno,  danos  fueron  de  mímenla  arduidad,  pero  que  bañaba 
k combatirlos  la  prudencia,  y aíñ  viraos  toda  la  alentada  re- 
fiftencia  conque  íe  les  opufo  el  Excmo.  Señor  Marqués  de 
Viila-Garcia,  difimulando  con  ferena  frente  el  grande  torce- 
dor de  males,  que  penetraba  íu  madura  reflexión;  pero  eñe  es 
un  trabajo  en  que  todo  el  Govierno  del  Principe  ha  de  feria 
actividad  infatigable  de  fu  propria  perfona:  y allí  debemos  en- 
grandecer las  Mifericordias  del  Señor,  alabando  fu  infinita  Bon- 
dad, per  el  premio,  que  le  concedió  en  la  rdueita  delibera- 
ción 


cion  de  fu  próxima  me  Jiata  aufencia,  y por  el  íingularira* 
pcnderable  beneficio  que  hemos  recibido  en  la  protección  d<? 
fu  gloriofo  SucceíFor,  cuya  prevenida  promptitud,  y la  veloz 
indetenfa  aplicación  con  que  ocurre  hada  á las  menores  ne- 
cesidades, no  íolo  confirman  la  experiencia  de  fu  natural  be- 
néfica propenfion  al  común  bien,  fino  que  parece  que  tenia 
eitudiados  los  accidentes,  para  la  oportunidad  de  los  reme- 
dios, y que  no  le  ha  cogido  de  repente  el  íuceíTo,  fabiendo 
tan  diestramente  repartir  los  cuidados  para  atajar,  ya  que  no 
ia  inevitable  fuerza  del  daño,  fus  temibles  confequencias. 

Como  lo  primero  que  debia  recelarfe  era  la  falta  de 
granos  confumidos  los  que  fe  depofitaban  en  las  Bodegas  del 
Callao,  y que  desbaratados  en  eita  Ciudad  ios  hornos  en  que 
fe  avia  de  amalar  el  pan,  é impedidos  los  conductos  por  don- 
de el  agua  le  lleva  a los  Molinos,  le  avia  de  turbar  el  corrien- 
te de  tan  precilTo  abafto,  al  punto  mandó  Su  Excia.  partir 
tres  Soldados  de  fu  Guardia  á las  circunvecinas  Provincias 
de  Canta,  Cuñete,  y Jauja,  para  que  á un  mifmo  tiempo  pre- 
viniellen  á fus  Corregidores,  que  fuellen  remitiendo  los  tri- 
gos que  en  ellas  le  hallaíTen,  y mandó  convocar  á los  Pana** 
deros  de  toda  la  Ciudad  para  que  pidieíTen  el  auxilio  que  hu- 
vieran  menefter,  a fin  de  habilitar  fus  oficinas,  y hornos,  y fa- 
cilitandcfelo  con  la  mayor  brevedad,  ordenó  al  Juez  de  Aguas, 
y Maeflro  de  Cañerías,  pafiaíTen  \ reconocer,  y reparartodos 
los  aqueduótes,  y caños  de  los  Molinos,  y Pilas  de  la  Ciudad, 
para  que  no  paraíFc  el  curfo  de  las  aguas,  y haciendo  reque- 
rir á les  Abafiecedores  de  carne  íebre  que  ccntinuaíTen  lama* 
tanza  de  los  ganados  en  la  mifma  forma  que  fiempre, á loque 
le  ofrecieron  premptos  por  hallarle  con  lufitientc  copia  de 
ellos:  libró  el  puntual  cumplimiento  de  efte  encargo  en  el  cui- 
dado, y vigilancia  de  los  dos  Alcaldes  Ordinarios  Don  Fer- 
nando Carrillo  de  Cordova,  y Don  Ventura  Lobaton,  y Aza- 
ña,  quienes  en  lu  execucion,  y en  las  demas  proficuas  econó- 
micas difpoüciones  con  que  fu  prolija  atención  fe  ha  dedica- 
do al  común  alivio,  han  acreditado,  que  tanto  les  infpiran  el 
amor  á la  Patria  las  obligaciones  del  empleo,  como  las  de  fu 
clara  diítinguida  nobleza.  Y aviendo  concedido  también  Su 
Exc.  al  Arrendatario  del  Eftanco  de  la  Nieve,  los  Soldados 
de  á caballo  que  pidió,  para  que  facilitafTen  gente  que  abrief* 
fe  los  caminos  por  donde  le  conduce,  que  le  avian  carrado 
con  el  movimiento  de  la  tierra,  y embiado  orden  al  Corregi- 
dor de  Huarochiri,  para  que  por  fu  parte  la  contnbuyeíFc  á 
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efte  fin,  fe  han  viflo  tan  promptamente  practicadas  Pn-. c ;rr 

gene, as.  que  en  nada  le  ha  alterado  el  ord^nfy  cono  etto  deí 

regular  abaño,  haciendo  menos  lenhble  la  calamidad  U h„n 
dancia  de  los  mantenimientos.  *uad,l4abun* 

No  le  pareció  a Su  Exc.  menos  nro^nfía  i« 
de  focorrer  á ios  Forzados  que  le  hahaban  fn  ¿ , f a ??l0n 
llao,  deñinados  á la  faca  de  piedra  en  ella  \\dd  CV 

aquel  Prefidio,  y aífi  ordenó  que  con  preñeza le apromiíafl'í 
Embarcaciones  menores  que  los  trafportaíTen  a tierra  F í 
fie  lien  en  legar, dad,  como  con  ele  do  fe  configu.o"  viendofé 
con  efte  motivo  logrado  e conducir  muchos  de  los  que  deí 
Cahao  fe  libraron  en  aquella  Isla,  y pudieron  por  eí^med.J 

repararle  de  los  quebrantos  que  avian  padecido  con  los  rene  U 

dos  golpes  de  las  ondas,  y fragmentos.  Y prevenido  efteS 
dofo  auxilio  con  los  y.vo,,  palló  luego  á cuidar  de  que  ftdu* 
fe  fepultura  a les  Cadáveres  de  los  que  entre  las-ruinas  pere- 
cerón  en  eRa  Ciudad  hacendó  convocar  para  ello  álaHer- 
raandad  de  la  Chandad,  que  auxiliada  de  los  Regidores  pro- 
curaffe  recogerlos,  y conducirlos  á las  Iglefias,  y Conventos, 
con  cuyo.  Superiores  avia  facilitado  el  que  los  recibieren 
para  que  ay  udando  a los  Curas  de  las  Parrocha  fe  adelantad 

fe  eRa  rehgiofa  dihgenc, a,  que  tanto  miraba  al  cfpirirual  be- 

neficio  de  los  difuntos,  como  a libertar  la  Ciudad  del  conta- 
gio,  que  podía  ocaíioaar  tu  corrupción. 

Igual  cuidado  le  debió  al  mifmo  tiempo  quanto  á Su 
Mag.  tocaba,  procurando  en  lo  que  fuete  podibll  hacer  me 
»or  la  perdida  de  fu  Real  Haber;  por  lo  que  mandó  afcapt 
tan  de  la  Sala  de  Armas  de  fu  Palacio,  que  luego  hicieíTe  defmon* 
tar  la  ruina  que  huvo  en  ella,  y facafle,  y trasladare  á par- 
te iegura  las  armas  que  en  ella  le  guardaban:  y defbachó  al 
Capitán  de  Fragata  Don  Juan  Bonet  á que  reconociere  los 
Navios  que  avian  quedado,  y traxeten  puntual  razón  de  fu 
eftado;  lo  que  executó,  avilando  los  que  le  han  referido  que 
vararon,  los  lugares  en  que  fe  dejaban  vér,  y como  fe  avia 
falvado  la  carga  de  trigo,  y lebo  del  Navio  el  Socorro,  que 
podria  ayudar  al  abaño  de  la  Ciudad.  Y luego  mandó,  que  el 
Señor  Marques  de  Obando,  Gefe  de  Eíquadra  de  eñe  Mar 
del  Sur,  pafTuíIé  a examinar  íi  el  Navio  de  Guerra  S30  Fer- 
mín era  capaz  de  habilitóte  en  el  litio  en  que  quedó,  y avien* 
dolo  executado  halló  inevitable  el  que  ledesbarate  por  ferim» 

pofsible  lu  coropoficion»  Expidió  aüisniímo  Decretos  para  que 
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el -'Veedor  del  Cállaol  e!  Oficial  Real  de  Turno  de  aquel  Pre* 
lidio,  el  Teniente  Genercl  de  la  Artillería,  y el  Capitán  de 
la  Sala  de  Armas,  fuellen  á ver,  y reconocer  los  generes,  y 
efeólos  que  íe  huvielíen  librado,  y refpeólivamente  tocaíFen 
al  minifteno  de  cada  uno,  y dieíten  providencia  para  que  fe 
recogieílen,  y aífeguraíFen  como  pertenecientes  a la  Real  Ha-» 
rienda,  dandofe  á efte  fin  la  mano  con  el  Maeftre  de  Cam- 
po del  referido  Prelidio,  que  íe  hallaba  á íu  vifta  con  Sol- 
dados*  y gente  pagada  de  trabajo.  Mandó  poner  Guardas  en  la 
Real  Caía  de  Moneda,  que  quedó  enteramente  arruynada,  y 
íe  encerraban  en  ella  crecidos  caudales  en  oro,  y plata  de  S« 
M.  y particulares,  los  quales  eraban  expueftos  al  robo,  en  la 
diftancia  en  que  fe  halla  aquella  Caía  de  las  Reales  Ca- 
jas, que  con  la  immediacion  á fu  S.  Exc.  fe  aífeguran  derief-' 
go.  Y reparado  en  aquel  mifmo  dia  quanto  pedia  la  princi^ 
pal  atención  en  tal  confli&o,  profiguió  á las  demas  cuidado- 
fas  providencias  en  que  inceíFantemente  lo  exercitan,  no  folo 
las  neceílidades  del  publico,  lino  las  de  cada  individuo,  que 
como  halla  tan  franca  fu  benignidad,  no  efcufa  repetir  el  re- 
curfo  para  íatisfacerfe  fiquiera  con  el  infeliz  confuelo  de  co- 
nocer  ímpoíFible  lo  que  íu  amparo  no  remedia. 

Avilaron  del  Callao,  y de  los  Pueblos  de  la  Coila, 
como  iban  varando  á las  Playas  de  toda  ella  los  Cadáveres  le 
los  que  fueron  inundados,  y como  al  mifmo  tiempo  arrojaba 
el  Mar  muchos  de  los  géneros,  y alhajas  que  arrebató,  y que 
era  innumerable  el  concurfo  que  atraía  e!  deíFeo  de  aprove- 
chare de  aquellos  deípojos:  ConíiderandoS.  Exc.  que  por  mas 
que  apura  íFe  el  Maeftre  de  Campo  del  Callao  los  efmeros  de 
íu  vigilancia,  le  Feria  imponible  evitar  las  fubftracciones  en 
tan  dilatada  extenfion,  dio  orden  al  Corregidor  del  Cercado 
para  que  con  mas  Soldados,  y gente  pagada  de  trabajo  paf- 
falFe  á los  Pueblos  de  Miradores,  y los  Chorrillos,  delajurifi* 
dicción  de  fu  oficio,  é hicieiFe  lo  primero  fepultar  los  cuer- 
pos que  íe  encontraífen  en  la  ribera,  y luego  recoger  los  efec- 
tos que  fuelFen  faliendo  del  Mar,  y para  que  tan  precilFa  cui- 
dadola  diligencia  pudielFe  tener  todo  el  prompto  eficaz 
cumplimiento,  que  requirió  expidió  Decreto  al  Tribunal  del 
Confulado,  á fin  de  que  dieíFe  las  mas  oportunas  providencias 
de  evitar  los  robos,  y recoger  lo  que  fe  hallalFe  para  entre- 
garlo, y diftribuirlo  entre  los  interesados,  y dueños,  que  conf- 
taíTe  ferio  de  lo  recaudado,  conforme  á las  leyes  de  Jufticia 
y de  comercio,  comunicandofe  con  el  referido  Maeftre  deCampo 
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D.  Antonio  de  Navia  Bolaño,  a quien  e fiaban  'dirigidos  ¡os  ordea 
nes  con  venientes  f obre  el  miímo  aiTumpto,  y agregando  lo  que  el 
Corregigor  del  Cercado  Don  Juan  Gaíimiro  de  Veytia,  buviefTe 
recogido  en  los  Pueblos  de  iu  encargo,  impidiendo  todos, que 
perfona  alguna  que  no  fuelle  conocida,  aportílle  á aquellos 
parajes,  para  lo  que  fe  publicó  Bando  con  pena  de  la  vida  al 
que  hicieíle  qualquiera  fubftraccion,  fijandofe  defde  luego  dos 
horcas  en  ella  Ciudad,  y otras  des  en  la  Playa  del  Callao  cu- 
ya villa  ccntuvitíle  la  codicia,  de  aquellos  que  fueran  capa- 
ces de  ocultar  lo  que  recogieran,  y no  exhibirlo,  como  lo  han 
executado  todos  los  que  han  fabido  reconocer  íu  propria 
obligación.  r r 

Como  multiplicaba  S.  E.  los  cuidados,  porque  con 
©na  prevención  produóliva  de  remedios  no  fe  contentaba  con 
reparar  los  daños,  lino  evitaba  los  peligres;  apenas  hallaba  ya 
de  quien  fervirle  para  las  providencias:  y affi  le  fue  preciflb 
aumentar  el  numero  de  gente  á las  dos  Compañías  de  fusGuar. 
días  de  Infantería,  y Caballería,  con  fueldcs  competentes,  y 
de  (tino  tres  Patrullas  de  Soldados  con  fus  Cabos  que  ronda!» 
ien  continuaroí  nte  la  Ciudad,  para  evitar  las  muertes,  robos» 
y demás  difee  rdias,  que  en  el  delconcierto  de  las  habitaciones, 
facilita  la  oeaíion,  y excita  la  neceffidad,  principalmente  en  la 
turba  incorregible  de  la  plebe,  en  quien  no  hace  imprelfion 
el  mas  trille  expeclaculo  de  la  defgracia,  y es  meneíier  que  el 
rigor  efeólivo  del  caltigo,  refrene  fu  infolencia. 

Aíli  pudo  S.  E fino  fatisfaoer,  contentar  á fu  proprio 
deíTeo,  que  era  á un  tiempo  el  que  pedia,  y el  que  mandaba 
en  las  caufas  de  la  común  utilidad,  no  bailándole  á fu  anhelo 
la  continua  tarea  en  que  tenia  deívefados  los  Minitlros  de  lu 
Gobierno;  a viendo  neceííitado  bien  fu  AffelTor  General  el 
Señor  Don  Juan  Gutiérrez  de  Arce,  Alcalde  del  Crimen  de  el- 
ta  Real  Audiencia,  toda  la  fortaleza  de  fu  genial  infatigable 
aplicación  al  minillerio  de  Jullicia,  fofo  comparable  con  la  tir- 
sne  folidez  de  los  di&amenes  de  fu  prudencia,  y acierto,  pa- 
ra no  rendirle  al  pefo  de  tanto  trabajo;  y no  menos  el  Señor 
Brigadier  D.  Diego  de  Hesles,,  y Campero,  fu  Secretario  de 
Camara,  aver  trasladado  la  promptitud  del  talento  á la  agili- 
dad de  las  operaciones,  pareciendo,  que  ó marabiilofamente  du- 
plicaba la  prefencia,  ó que  la  e Hendía  con  la  facilidad  que  el 
pcnfamiento;  pues  fin  faltar  al  deípacho  fe  ha  dejado  ver  en 
todas  partes  para  el  confueio,  el  reparo,  y el  remedio  de  to- 
das. las  urgencias,,  y necesidades;  Zelanda  á un  tiempo  con  la 
.i  mil. 
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raifma  curdadofa  vigilancia  que  los  Capitanes  de  las  Guardia  j 
D.  Vi&orino  Montero  del  Aguila,  y D.  Balthafar  de  Abarca, 
quanto  pudiera  ocafionar  daño,  6 cleforden,  que  era  el  prin- 
cipal cuidado  de  Su  Exc.  y fobre  que  ya  avia  menefter  fuer- 
zas mas  que  humanas,  los  Alcaldes  Ordinarios  por  las  incun* 
vencías  de  que  íe  cargaban,  tanto,  que  contemplando  el  mif- 
mo  Señor  Virrey  quan  imponible  les  feria  continuaren  tan la- 
boriolo  afanado  defvelo,  les  hizo  propagar  la  Jurifdrccfon,  y 
nombrar  en  cada  Barrio  un  Alcalde,  que  atendieífe  ála  quie- 
tud de  los  Vecinos,  y la  íeguridad  de  las  Calas,  y quehicief- 
fe  defcubrir  los  que  pudieran  permanecer  debajo  de  las  ruinas 
para  fepultarlos,  y arrojar  lasbethas  muertas  por  el  temor  de 
que  infeltaSen  el  ayre:  dando  á cada  uno  comillion  baf- 
tante  para  prender  los  delinquentes,  y ordenándoles  que  de  to- 
do lo  que  acaecielTe  dieílen  cuenta  á S.  E:Xc.  quien  fe  la  con- 
firió por  eícrito,  y fue  neceffario  emplear  en  ello  mas  de  dos 
días  por  la  multitud  de  nombramientos  en  la  dilatada  extenfiont 
de  la  Ciudad:  con  lo  que  pudieron  los  referidos  Alcaldes  Or- 
dinarios uedicarfe  mas  eficazmente  con  los  Regidores,)7  Cuer- 
po del  Cabildo  al  urgente  cuidado  en  que  entendían  de  ha- 
cer derribar  las  fabricas  de  Cafas,  Conventos,  Igleiias, y Hofc 
pítales  que  amenazaban  ruina,  y de  habilitar  las  Panaderías,  y 
Molinos,  como  también  de  evitar  el  que  fe  falieile  a los  cami- 
nos a comprar  los  géneros  que  venían  de  abafio,  porque  affi 
HegaíTVn  libremente  a la  Plaza,  en  donde  todos  pudieíTen  li- 
bremente prcveerfe,  fobre  que  íe  publicó  Vando  de  orden  de 
S.  Exc.  con  pena  á les  tranfgreíTcres  de  dolcientos  azotes, 
fiendo  de  baja  condición,  y de  quatro  años  de  destierro  á los 
demas:  mediante  lo  qual,  ni  íe  ha  experimentado  penuria  en 
lo  neceffario,  ni  ha  podido  la  indigencia  apadrinar  aquella 
exorbitante  codicia  conque  fe  fuelen  fingir  las  faltas  para  en- 
carecer los  precios. 

Con  tan  próvidas  regladas  difpoficiones  ha  quitado  S* 
Exc.  mucha  parte  de  fuerzas  al  mal,  que  luele  crecer  mas  que 
por  la  adveríidad,  por  el  deíbrden,  y con  la  igualdad  del  rol- 
tro,  que  le  ha  medrado  fe  ha  dexa  do  veer  fupenor  a las  deí- 
gracias,  para  mas  bien  aífegurar  la  obediencia,  aviendo  confe- 
guído,  que  reipondieíTe  en  todo  como  é:o  de  fu  vozlaobler- 
vancia  de  fus  ordenes,  que  fue  lo  que  pudo  loítenerle  el  ref- 
peéio,  y la  authoriJaü  para  aver  toiTegado  el  impetuoío  tu- 
multo conque  enloquecida  la  Ciudad  por  la  faifa  voz  que  i 
un  ¡mimo  tiempo  le  efparció  en  toda  ella,  de  que  ya  el  Mar  lie- 


gat»  a fus  contornos,  coma  en  tropas  confofas  fin  libertad  ni 
deftmo,  a bufcar  los  cercanos  Montes  en  que  falvarfe,  (iendo 

ínf  irrre*lbe  ia  tuerza  conque  todos  fe  aprefuraban,  que  aun 
los  mifinos  que  por  las  circunrtancias.quela  hacían  inverifimil 
y por  las  noticias  de  femejante  acaecimiento  lucedido  el  año 
8<5.  no  la  creían,  le  dejaban  llevar,  ó eran  impelidos  del  tor- 
rente común  que  formaba  un  verdadero  Mar  de  las  oladas  de 

ftó  l'X„»  “-^ndole  d»  h fatiga,  y codgoja,  coraot«! 
dio  a algunos,  liendo  aííi,  que  tanto  favorecía  la  claridad  por 
fer  *1  Pr>..c.p.o  de  U tarde;  pero  efto  raifmo  fortalecí»  I,  Z" 
cía  no  pudiendo  detenerle  á averiguarle  el  origen,  y creven. 
do  unos  por  otros,  que  no  todos  le  avian  dearrebatarfinfun- 
damento;  y es  que  1»  confiernacion  en  que  tenia  los  corazo- 
nes  el  luceíTo  deJ  Callao,  hacia  adelantar  el  miedo  fobre  los 
limites  de  la  razón,  que  no  le  paraba  á dilcurrir  el  nibel  de 
la  íituacion  de  eita  Ciudad,  relpeélo  del  Mar,  que  lube  hafta 
ciento  y íctenta  varas  en  la  Plaza  mayor,  y todavía  le  adelan- 
ta a mas  en  los  extremos  fuperiores  ázia  el  Oriente,  para  co- 
nocer,  que  aya  antiguas  memorias  de  que  íus  aguas  fe  han  ex- 
tinguido algunas  leguas  íobre  la  tierra  en  ocaíiones  de 
otros  grandes  Terromotos  acaecidos  en  eftos  Revnos,  nunca 
pudo  fer  en  partes  de  tanta  altura.  Pero  S.  EXc.qué  enlamifma 
elevación  de  íu  animo  gozaba  toda  la  eminencia  que  podia 
defiearíe  para  efugio,  y que  además  tenia  bien  premeditada  la 
iegundad.  y le  ¡a  confirmaba  la  falta  de  avifo  de  las  Vigias 
que  avia  puedo  en  toda  la  Coda,  que  le  huvieran  participado 
qualquiera  movimiento  del  Mar,  luego  concibió  coa  claridad, 
£ falfedad  de  aquel  rumor,  y la  comenzó  á periuadir.no  íolo 
con  la  (erenidad,  y confianza  conque  fe  mantenía  en  el  mif.no 
litio  de  fu  habitación  en  la  Plaza,  uno  con  la  mas  viva,  y fuerte 
afeveracíon,  de  modo,  que  conuguió  detener, y fodégará  quan- 
ros  allí  fe  hallaban,  y defpachó  Soldados  por  todas  partes  que 
detuviefien  la  innumerable  genre  que  atropelladamente  corría; 
roas  ella,  á quien  el  aprehendido  temor  no  le  permitía  el  alen- 
fo,  miraba  como  tyrania  la  piadoía  compallion  de  contenerla, 
y juzgaba  que  era  cortarle  la  vida,  edorvarle  la  fuga,  y aíli 
á pefar  de  la  refiftencia,  continuaba  el  deívaratado  tropel  de 
la  carrera,  en  que  nada  dexaba  difiinguir  la  confuía  multitud 
delordenada. 

Por  lo  que  contemplando  S.  Exc.toda  la  realidad  del  da- 
ño, que  ya  iba  formando,  y podia  aumentar  la  imaginación 
de  gguel  peligro,  tomó  ia  refolucion  de  montar  á caballo,  y 
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íeguir , y penetrar  todo  aquel  denlo  concurío,  que  falia  mas 
de  si*  que  de  la  Ciudad,  y ó prodigio  de  la  natural  fidelidad 
de  ellos  Dominios ! Sin  mas  que  la  prefencía  del  Governador, 
calmó  una  tempeltad,  que  ya  en  alarido?,  y llantos,  no  íolo 
era  tormenta  déla  tierra,  fino  eípantoía  eonfufien  en  el  ayre; 
y lo  que  no  avia  conieguido  el  vinculo  ellrecho  del  conjugal 
amor,  la  ingénita  natural  ternura  de  les  hijos,  ni  el  doloroío 
abandono  de  los  bienes,  venció  iolo  el  imperio  de  uiía  voz,  i 
quien,  ó fe  lácriricaban.ccmo  holocauftode  la  lealtad  las  vidas, 
ó era  capaz  de  infundir  una  firme  creencia  de  que  quien  tan- 
to procuraba  conlervarlas,  no  las  aventurara,  fin  la  mas  funda- 
da certidumbre  de  lu  feguriuad.  Contuvofe  cada  uno  allí  don- 
de le  alcanzó  elle  adorable  confuelo,  y comenzando  á fentir 
todo  lo  que  no  tvia  reparado  el  iuíto,  fue  el  mastrifte  elpec- 
taculo  déla  comp* ilion  aquel  regrefi'o,  en  que  la  íeparacion 
de  les  mas  conjuntos,  y los  íufpiros  de  las  Madres  por  los  hi- 
jos, formaban  todavía  otra  confulion,  que  no  daba  lugar  aun 
á fentir,  y reconocer  los  efedlos  de  la  fatiga,  y del  canfancio; 
pero  todo  terminó  antes  que  el  dia,  y con  juña  razón  mere- 
ció í>.  Exc.  las  gracias  de  una  univerial  aclamación,  pues  liber- 
tó el  Pueblo  de  un  peligro  tan  dañofo,  como  pudiera  lerlo  el 
efedivo  naufragio.  ’j 

Como  tan  públicos  univerfales  beneficios  hacían  cotn- 
prehender,  que  tanto  coreo  la  obligación,  animaba»  S. Exc. la 
-piedad,  no  dudó  hallar  en  ella  l'u  confuelo  la  neceffidad  dé  las 
Rehgiolas,  cuyo  delansparo  fe  ha  ponderado  en  la  noticia  de 
la  ruina  de  los  Monatlerios,  y aííi  algunos  de  los  que  gozan, 
y tienen  lientas  en  la  Real  Caxa  per  la  impoficion  de  algunos 
principales,  le  reprclentaron  el  trille  eltado  que  les  obligaba, 
aunque  con  el  mayor  lentimiento  de  aumentarle  los  cuidados, 
a hacer  recurfo  poralgunioccrro,y  luego  ordenó,  que  á cuen- 
ta de  fus  créditos  fuellen  loccrridcs  con  pan,  y carne,  y que 
los  Regidores  de  la  Ciudad  ditlribuyeílen  entre  si  el  cuidado 
de  todas,  para  derribar  lo  que  les  an  enazafic  ruina,  y afTegu- 
faries  ios  intuitos,  Gue  pudieran  padecer  de  Ladrones,  hacien- 
do particular  objete  de  lu  atención  la  de  fu  alivio,  y remedio, 
en  ¡as  Juntas,  que  ha  tenidoS.  Exc.  para  conferir  con  los  Seño- 
res Miniftrcs  de  la  Real  Audiencia, y con  el  Cabildo,  y Regí» 
miento  de  la  Ciudad,  todo  1g  que  puede  conducir  á los  mas 
Utiles  ahorros  déla  Real  Hacienda,  y¡  el  rrílablecimiento,  y re- 
paros porque  inlia  el  orden  de  la  República  íuípenfb,  y cuya 
neccílidadj  pide  toda  la  confidcrada  reflexión,  que  unMoio 
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ciña  las  providencias  al  adual  preciffo  remedio,  fino  también 
a la  futura  íegundad:  y en  eita  atención  expidió  Decreto  para 
que  Don  Luis  Gcdín,  de  la  Real  Academia  de  las  Ciencias  de 
^arís  que  es  Catedrático  de  Prima  de  Mathematicas  de  efta 
Real  Univerfidad,  ícrmaíle  un  Plán,  y Diíeño  de  las  medidas, 
lorma,  y regla  que  debe  obíer varíe  en  la  fabrica  de  las  Cafas, 
y viviendas  de  la  Ciudad,  de  modo  que  no  peligren  en  ella  fus 
habitadores  en  ocaíion  de  iguales  Terremotos,  que  íiempre  de- 
ben temeríe,  y íean  menos  los  daños,  y eftragos  de  las  ruinas 
que  ocalionan,  cuyo  encargo  defempenó  con  puntualidad,  y 
le  queda  entendiendo  en  allanar  las  dificultades  que  para  praófi» 
cario  le  ofrecen  al  Cabildo,  con  quien  fe  fubftancla  efte  impor- 
tante  negocio,  para  idolver,  y dar  regla  fixa  en  materia  tan 
grave,  y de  tanta  utilidad  al  bien  publico. 

No  fatigaba  tanto  a S,  Exc.  la  multitud  de  embarazos 
por  el  pelo  de  la  ocupación,  pues  hacia  veerla  experiencia,  que 
aun  iras  le  debía  el  acierto  á la  pifia,  que  pudiera  eíperar  de 
la  premeditación,  fino  por  lo  que  le  detenia  el  ardiente  delleo 
conque  le  hallaba  de  reparar  en  lo  poíTible  el  Callao;  y aíli 
luego  que  pudo  defahegaríe,  pafió  pericnalmente,  llevando 
conligo  al  referido  Don  Luis  Godin,  á reconocer  todo  aquel 
terreno,  y oblervar  litio  proporcionado  á confiruir  Fortifica- 
ción competente,  que  pueda  iervir  de  defenfa  ala  Marina,  en 
qualquiera  invalion,  que  intenten  los  Enemigos,  ó Piratas;  y 
allí  miímo  en  que  fe  puedan  fabricar  Bodegas  para  el  defem- 
barque  de  los  frutos,  que  íe  han  de  conducir  de  fuera,  porque 
no  cefie  el  comercio;  y con  efecto  hizo  la  demarcación,  para 
formar  delpues  el  Plan  de  aquellas  Obras,  como  lo  ha  ejecuta- 
do, hallando  batíante  commodidad  para  uno,  y otro;  bien  que 
en  la  diftancia  en  que  quedaran  las  Bodegas,  juzgaba  S.  Exc. 
conveniente,  que  íe  habilicaífe  una  Ria  de  la  parte  de  Pitipiti, 
por  donde  en  Canoas,  y Barcos  le  facilite  la  deicarga  de  los 
géneros,  y efe  ¿tos  que  cenduzgan  los  Navios,  acercándole  á 
ellas,  ó fus  immediaciones,  quando  tanta  oportunidad  ofrece 
el  Rio,  que  por  alli  defearga  ai  Mar.  Y fatfifecho  de  tan  pre- 
ciiTo  principal  cuidado,  fe  volvió  á la  Ciudad  á entender  en 
todos  los  medios,  que  puedan  apromptar  fu  execucion,  como 
que  fin  aquel  propugnáculo  fe  hiciera  vano  todo  el  cuidado- 
fo  reftablecimiento  de  efta  Capital. 

De  los  demás  vigilantes  defvelos  conque  en  todo  ha  he* 
cho  S.  Exc.  que  primero  fe  canfe  la  admiración  del  publico 
en  obfervarlos,  que  la  conftancia  de  íu  zelo  en  el  bien  que  le 

pro- 


procura,  tiene  hartas  lecciones,  que  eftudiar  en  lo  venidero  a 

prudencia,  íi  puede  aver  reglas  centra  los  accidentes;  pero  no 
tendrá  menos  que  venerar  el  exemplo,  fi  atiende  a la  re  igio  a 
Chriftiandad  conque  ha  mamfeflado  la  mayor  rehgnacion  en 
el  mayor  centrarte;  y moftrando  el  temor  mas  reverente  den* 
tro  del  mas  esforzado  aliento,  ha  dado  a conocer,  que  os  re» 
paros  conque  refifte  el  mal,  folo  fon  obligación  de  lu  cargo, no 
confianza  de  lus  prevenciones:  y art'i  íue  el  primero  lu  recur  o 
a lo  Divino,  y en  la  Capilla  que  delde  el  principio  pudo  ccn  - 
truir  la  devoción  á la  Santirtima  Virgen  de  la  Merced,  cuyo 
peregrino  Angular  Vulto  fe  condujo  delde  lu  Convento  a it 
Plaza  para  el  aniverfal  conluelo  de  tanta  aflicción,  es  tan  con- 
tinua lu  aííiftencia,  como  fus  ruegos,  huleando  con  lo  que  le 

humilla,  el  acierto  para  lo  que  ordena,  . 

En  el  común  ha  empezado  la  edificación  por  la  Con* 

• tricion,  y la  Penitencia.  Es  imponderable  el  concurfo  qut 
atrahia  la  Reyaa  de  los  Angeles  al  devoto  Novenario  que 
en  la  referida  Capilla  fe  celebró  para  impetrar  fuaeoítumbrada 
Mifericordia  con  efte  Pueblo,  que  fiempre  le  ha  debido,  en 
femejantes  confliólcs,  demortraciones  de  la  ternura,  y piedad 
con  que  lo  mira,  y nunca  mas  ha  refplandecido,  que  quando 
fin  particular  publica  feñal  que  precedielTe,  tiene  cada  uno;  íi 
bien  lo  obferva,  milagros  que  n<3tar  en  fu  propria  confervacion. 
El  ufo  continuado  de  los  Sacramentos,  la  humilde  atención 
á las  exhortaciones  con  que  el  zelo  de  los  Ecleciarticos,  y 
Religiolos,  ha  excitado  el  fervor,  y la  piedad,  las  publicas  Pro* 
ceibones  de  penitencia  en  que  el  excefio  del  rigor  manifef* 
taba  la  interior  fuerza  de  la  compunción*  y la  gravedad  cir- 
cunfpeóla  del  orden  formaba  mas  eficaz  el  clamor  con  la  ñ* 
lenciofa  modeftia  de  la  comportura,  han  hecho  aparecer  una 
nueva  Ciudad  transformada  en  Religión.  Quiera  la  Divina 
Mageftad,  que  conferve,  y aumente  la  reforma,  para  que  aííi 
fe  aplaque  lu  Divino  furor,  que  todavia  hace  oír  las  voces  de 
fu  Indignación  en  la  continua  repetición  de  los  Temblores, 
que  aviendole  fentido  en  aquella  noche  ince  liante  mente  a 
menos  de  cada  quarto  de  hora,  no  han  cefíado  en  todos  los 
dias  de  efte  mes  de  Noviembre  que  acaba,  por  tres  y quatro 
veces  al  dia,  unas  ccn  folo  ruido,  y ctras  ccn  eftrcmecimiento 
bailante,  lo  que  denota,  que  aun  relia  ccmbuftible  en  las 
lubterraneas  bobedas,  del  copiofo  material  de  minerales  que  fe 
avia  aglomerado  en  ellas  en  las  immediaciones  de  ella  Chuflad, 
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y Puéíto  del  Callao,  qne  es  donde  fe  ha  experimentad-a  el  eí- 
trego,  aviendoíe  fabido  por  las  noticias  que  han  trahido  los 
Correo*  de  ambas  Codas  de  barlovento  y íotsvento,  cía**  en 
quanto  mas  fe  han  apartado  de  eíte  centro,  fe  ha  fenudo  me- 
nos, y qne  en  ninguno  de  los  Lugares  de  ellas,  ni  de  los  de 
la  tierra  adentro  hada  Guancavehca,en  que  fe  padeció  eftre- 
reeci miento,  y oyó  ruido,  haya  perecido  perfoáa  alguna;  no 
extendiendofe  la  ruina  de  los  Edificios,  mas  que  por  la  una 
parte  iiafta  Cañete,  y por  la  otra  hada  Chanca  y,  y Guaura, 
en  donde  cayó  la  fuertiílima  Puente  de  fu  Rio,  que  era  el 
paíTo  preciílo  de  la  comunicación  de  todos  los  Valles  de  aba- 
jo, y por  lo  que  luego  delpachó  S.  E.  orden  al  Corregidor  de 
aquella  Jurifdiccian,  para  que  imnaendiatamente  precedielTeá 
fu  competición,  y reparo;  ni  délas  irrup  cienes  deí  Mar  en  am- 
bas extenaones  de  las  Codas,  fe  ha  participada  daño  hecho  4 
las  Poblaciones;  pero  li  el  defgraciado  naufragio  del  Navio  la 
Concepción  de  Don  Thoraas  de  Chavaque,  viniendo  de  Pana- 
má fe  hallaba  anclado  en  el  Puerto  de  Santa,  y fubitamente 
fin  lugar  de  repararle  fue  fumergido:  lo  que  no  fucedió  arriba 
á la  Soledad  de  Don  Juan  Lucas  Camacho,  que  edaba  ya  car- 
gado de  vinos,  y aguardientes  en  el  de  la  Nafca,  y ünuenda 
la  retirada  que  el  Mar  hacia  adentro.  Le  pudo  prevenir  a la  cor- 
refpondtente  maniobra,  qué  lo  libro  de  daño,  y ha  llegado  con 
aquella  carga;  como  también  el  Chrido  de  D.  Marcos  Sanz,  con 
la  de  trigo,  y febo  de  Chile;  y con  otro  Barco  deípachado  de 
Cañete  por  el  Judicia  mayor  de  aquel  difiriólo,  con  harinas, y 
trigo,  con  lo  que  fe  ha  focorridola  Ciudad. 

Ede  es  el  reidero  edado  en  que  yace  Lima,  cadaveí 
de  Población,  que  ha  extendido  en  lo  difueko  la  grandeza» 
para  abultar  mas  el  horror,  y el  efpanto  de  la  ruina.  La  re- 
lación de  fu  defgracia,  mas  que  aifumpt©  de  ¡a  curialidad, 
debe  fer  motivo  del  defengaño,  porque  no  han  de  fer  mas 
duros  que  las  piedras  los  corazones,  ni  es  poffible  que  dexe 
de  temblar  quien  alfi  ve  en  lo  infeafible  aquel  Divino  Poder 
contra  quien  no  ay  reiidencia.  Defvaratad©  el  material  cuerpo 
de  fus  fabricas,  parara  en  lo  formal  todo  el  curfo  del  efpintu 
que  anima  fu  expirante  lubiidencia,  li  paralo  polityeo nonos 
huviera  preparado  la  Divina  Providencia  en  el  Inclyto  Virrey 
que  la  govierna,todo  el  reparo  que  avia  meneder  el  contrade 
pues  parece,  que  recogido  el  vigor  de  fu  aniaaoala  edreches 

í que  lo  ha  reducido  la  necelüdad,  en  usa  incommoda  habita- 
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cion  déla  Plaza  mayor  endónele  fe  mantiene,  cobra  mas  fuerza 
fu  aliento  para  fuperar  la  innumerable  multitud  de  arduyda- 
des,  que  haceinaccequibleel  mifmo  no  íabér  por  donde  co* 
»enzar  a vencerlas;  y en  lo  efpiritual  toda  la  labia  prudencia 
del  Venerable  Dean,  y Cabildo,  en  cuyo  docto  refpectoío 
cuerpo  refide  oy  en  Sede  vacante  la  Juridiccion,  fin  que  le  haga 
falta  la  Cabeza,  para  el  mas  bien  ordenado  movimiento  de  las 
operaciones,  y providencias,  como  íe  lia  experimentado  en 
todas  las  que  en  eíte  trabajo  le  han  tocado,  y han  procedido 
de  fus  bien  fundados,  y unidos  dictámenes,  y en  el  religiqfo 
ardiente  zelo  con  que  procura  adelantar  la  Fabrica  de  la  in- 
terina Iglefia,  que  difpufo  conftruir  en  la  mifma  Plaza  para 
continuar  ios  Divinos  Oíicios,  y todo  el  lagrado  Culto  de  fu 
obligación:  que  en  todo  imiran  con  el  mas  infatigable  delvelo 
los  Parrochos,  y «lernas  piadofos  devotos  Operarios  del  Clero, 
y las  Religiones,  que  en  la  buena  difpoficion  en  que  hallan 
los  corazones,  fiembran  fin  cellar  la  admirable  femilla  de  fu 
eficaz  doctrina,  y hacen  efperar  la  colecha  mas  abundante  de 
virtudes,  que  nos  reconcilíen  con  Dios,  cuya  Divina  Cle- 
mencia parece  que  no  de!  torio  intenta  la  muerte,  pues  para 
la  fuerza  de  los  males,  síTi  nos  ha  querido  prevenir  los  reme- 
dies, y fi  nueíira  propria  dureza  no  nos  huviera  fubítraido 
fus  gracias,  qu  zi  loshuvieramos  evitado  con  la  emmienda,  y 
el  humilde  recurío  a fus  piedades,  no  aviendonos  negado  los 
i vifos,  ya  en  lo  natural  ccn  varias  encendidas  exhalaciones, 
que  en  diftintas  precedentes  noches  fe  dexaron  ver  azia  eí 
Callao,  y pudieron  ©bfervarfe  defde  la  immediata  Illa,  fegun 
defpues  fe  ha  aiTsgurado,  y ya  en  lo  que  mas  defeubre  el  mé- 
rito de  nueftro  caltigo,  que  fue  averíe  quedado  dentro  de  muy 
pocas  perfonas,  y fin  afenlo,  la  predicion  de  todoeíte  lamenti 
table  eítrago,  muchos  meíes  antes  publicada  por  la  Madre 
Therefade  Jefus,  Religiofa  delMonafterio  de  las  Defcalzas  de 
San  Jofeph  de  elta  Ciudad,  que  falleció  de  edad  de  mas  de 
cien  años,  el  día  i 5.  del  miímo  mes  de  O&ubre  precedente, 
con  tan  repetida  como  eficaz  alTeveracion,  y la  expreíion  de 
que  no  avia  de  alcanzarle  la  vida  a experimentarlo  ( de  lo  que 
aótualmente  fe  quedan  recibiendo  informaciones,  que  con- 
tendrán las  demás  individualidades  ) atribuyendo  el  mifmo 
tezon  de  fu  Inítancia,  á defvarato  de  la  razón  en  tan  crecida 
edad;  porque  la  Divina  permiffion  quifo,  que  las  mifmas  lu- 
ces con  que  la  prudencia  fe  .govierna  circunfpeóta  en  eítos 
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cafes,  obicurecieflen  la  noticia,  para  llevar  i execucion 
ei  golpe,  que  debemos  creer  que  nos  conviene,  fin  mas 
inveftigar  los  ocultos  Juicios  de  fus 

altos  fines. 


Impreflo  en  Lima,  y por  fu  origina!, 

DE  MANDATO  DEL  EXCM0. SR.  VIRREY, 
Reimpreflo  en  México  por  la  Viuda  de  Jofeph 
Bernardo  de  Hogal.Año  de  1747. 
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